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Resumen.Se ha llevado a cabo el estudio palinológico del yacimiento arqueológico de Pocito Chico (El Puerto de
Santa María, Cádiz), cuya cronología se extiende entre el periodo Calcolítico y el siglo XVI A.D. La dinámica de la
vegetación observada en el diagrama polínico puede correlacionarse tanto con la antropización del entorno como con
la evolución de la paleocosta y la marisma. Durante el Calcolítico se constata el cultivo del cereal bajo niveles de antro-
pización del medio muy elevados; la transición a la Edad del Bronce marca el mayor desarrollo de los cultivos cerea-
lísticos en la zona de estudio, a la vez que se produce una regresión del mar y se constata la presencia autóctona de
Pinus pinea. La transición a la Edad del Hierro marca el declive de la cerealicultura y el desarrollo de la vegetación
de marisma dulce. Una deforestación progresiva se atestigua durante el periodo Andalusí y los siglos XVy XVI A.D.
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Abstract.Is has been carried out the palynological study of the archaeological site of Pocito Chico (El Puerto de Santa
María, Cádiz), which chronology extends from Chalcolithic to the XVI century A.D. The vegetation dynamics from
the the pollen diagram can be correlated with the anthropization of the landscape as well as with the evolution of the
paleocost and the saltmarshes. During the Chalcolithic period cereal was cultivated under high anthropization levels;
the transition to the Bronze Age marks the greater development of the cereal cultures in the zone of study, simultane-
ously that takes place a regression of the sea and the native presence of Pinus pin ais stated. The transition to the Iron
Age marks to the declivity of the cereal culture and the development of the vegetation of sweet salt marsh. A progr s-
sive deforestation of native forests is testified during the Andalusí period and centuries XVto the XVI A.D. century.
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1. Introducción
La provincia de Cádiz ha conseguido conservar
un conjunto de espacios naturales, con excepciona-
les valores ecológicos, que se extienden desde
Grazalema a T rifa y desde el Parque de Doñana
hasta la Sierra del Aljibe. En esta provincia encon-
tramos los bosques de pinsapos (Abie pinsapo)
S.E.G.
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mejor conservados en la actualidad (Sierra de
Grazalema), las mayores masas de alcornocales
(Quercus suber) españolas, los últimos bosquetes
de acebuche (Olea europaeasubsp. sylvestris), una
vegetación relicta de laurisilva única en Europa
(canutos del Campo de Gibraltar), el rarísimo pte-
ridófito intertropical Psilotum nudum ( L o s
Barrios), miles de hectáreas de marismas y salinas
y, finalmente, kilómetros de playas y dunas vírge-
nes. Las razones de la existencia de este conjunto
de espacios naturales son múltiples, aunque se sus-
tentan principalmente en el aislamiento biogeográ-
fico de ciertas áreas (pinsapar, canutos) así como
en el aprovechamiento económico de otras (alcor-
nocales, salinas) bajo unos condicionantes de con-
servación ecológica del territorio por parte de los
pobladores prehistóricos e históricos de la zona,
que han sido los primeros interesados en preservar
la fuente de recursos económicos.
Es por ello que los estudios paleopalinológicos
en este tipo de áreas alcanza un valor singular, en
cuanto permite prever las condiciones de evolución
paleoecológica del territorio y discernir las causas
principales de la dinámica seguida por la vegeta-
ción desde la Prehistoria hasta nuestros días. Sin
embargo, he aquí que el número de publicaciones
al respecto conocidas es ínfimo para la provincia,
la cual ha permanecido prácticamente inédita
(López García & López Sáez, 1994a, 1994b). En la
provincia de Cádiz tenemos constancia, únicamen-
te, de datos sobre lluvia polínica y paleosuelos en
el Parque Natural de los Alcornocales (Gutiérrez et
al., 1996, 1997, 1998), de la secuencia de Mari
López (Zazo et al., 1999), así como datos aún no
publicados sobre análisis palinológicos en las lagu-
nas Zarracatín, Medina y Tollos llevados a cabo por
el equipo de palinología del Departamento de
Geografía de la Universidad de Newcastle. Mucho
más numerosos son los datos paleopalinológicos
existentes para la vecina provincia de Huelva (e.g.
Stevenson, 1985; Stevenson & Moore, 1988).
Los estudios paleopalinológicos, en el yacimien-
to de Pocito Chico, pretenden proporcionar datos
fidedignos para la reconstrucción medioambiental
del entorno de la laguna del Gallo, en los diferentes
periodos de su ocupación, que se extiende desde la
Prehistoria (Calcolítico) hasta época moderna
(siglos XV-XVI A.D.), englobando además niveles
del Bronce e Hispanoárabes (periodo A n d a l u s í ) .
2. El medio físico y natural
El área geográfica de estudio se engloba dentro
del Parque Natural de la Bahía de Cádiz incluyendo
la Reserva Natural del Complejo Endorreico de El
Puerto de Santa María, que constituye una zona de
excepcional valor natural, cultural y paisajístico
(Figura 1). Su historia geológica es relativamente
reciente, habiendo quedado definido su paisaje en
los úl imos milenios, dando en sí lugar a un labe-
rinto de marismas, caños, playas, acantilados, dunas
y pinares. Durante los periodos glaciares pleistocé-
ni s, la torrencialidad de las aguas (río Guadalete),
unida al descenso del nivel del mar, originaron
depósitos de gravas sobre el basamento pliocénico
de la bahía (Mayoral Alfaro, 1989; Zazo et al.,
1996). El río Guadalete, entonces, desembocaba en
un amplio estuario que se extendía desde el actual
El Puerto de Santa María hasta Sancti Petri, con las
islas de Cádiz y San Fernando en su interior. Tr a s
las glaciaciones el régimen hídrico cambió, suce-
diéndose ntonces el arrastre de sedimentos más
fino  del tipo de arenas, limos y arcillas, que junto
a la elevación paralela del nivel del mar acabaron
por depositarse (Rodríguez Vidal, 1989; Goy &
Zazo, 1989). El contacto entre el río y el mar per-
mitió la creación de barreras arenosas que fueron
cerrando el estuario y a su vez incrementando el
depósito sedimentario en el interior de la bahía,
dando así lugar a las miles de hectáreas actuales que
c nforman la marisma (Zazo, 1989; Zazo et al.,
1996). Finalmente, la acción del viento permitió el
arrastre de sedimentos arenosos hacia el interior,
dand  lugar a numerosos cordones de dunas litora-
les. Es precisamente a partir de la transgresión
Flandriense cuando ha tenido lugar un proceso rela-
ivamente rápido de regularización costera, propi-
ciado por el descenso del nivel del mar, por la
acción de una activa deriva y por el aporte de sedi-
mentos por los cauces fluviales (Ojeda Zujar, 1989;
Lario, 1996). Puede decirse que hacia el 5000 BPa
brusca caída del nivel marino, hasta casi el nivel de
h o y, favoreció la progradación de la línea de costa,
y siguiendo una deriva generalizada hacia el sures-
te se comenzaron a desarrollar extensas flechas lito-
rales (Zazo, 1989; Lario, 1996). El paisaje confor-
mado de esta manera, y que actualmente se mantie-
ne en unas condiciones de conservación aceptables,
es bastante llano, pero por contra reúne una serie de
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ecosistemas variados interrelacionados: playas, pla-
nicies fangosas, salinas, marismas, etc. Es precisa-
mente el contacto entre la zona de mar y río lo que
hace de la Bahía de Cádiz un espacio natural singu-
l a r, frágil y de enorme importancia ecológica, ya no
sólo al nivel andaluz y español, sino incluso a nivel
europeo, al ser una zona de tránsito, estancia o cría
de multitud de aves acuáticas. 
La generalización de la dinámica eólica, a par-
tir del episodio Subboreal, se reconoce en numero-
sos puntos del paisaje litoral gaditano, con impor-
tantes episodios de mantos eólicos y campos de
dunas que sellaron y ocultaron asentamientos
arqueológicos del Neolítico Final/comienzos del
Cobre (Borja, 1992). En el ámbito gaditano, y en
concreto entre los términos de Rota y El Puerto de
Santa María, en poblados de esta época como
Cantarranas y Las Viñas (Ruíz Gil & Ruíz Mata,
1999), la deforestación se debe a la ocupación
antrópica relacionada con una economía agrope-
cuaria con impacto forestal, como se advierte en la
proliferación de silos de almacenaje de cereal y en
la evolución de la tecnología lítica hacia elementos
especializados en el manejo de la madera y el cere-
al, entre el Neolítico Final y la Edad del Bronce
(Valverde, 1993; Borja & Ramos, 1993; Ruíz Mata
et al., 1996; Ruíz Gil & Ruíz Mata, 1999).
Desde un punto de vista biogeográfico, la región
atlántica de Andalucía —en la que se incluye la pro-
vincia de Cádiz— constituye un conjunto original,
individualizado como la provincia corológica
Gaditano-Onubo-Algarviense por sus peculiarida-
des fisiográficas, bioclimáticas y florísticas
(Ceballos & Martín Bolaños, 1930; Asensi Marfil &
Díez Garretas, 1987; Rivas Martínez, 1987, 1988),
con abundancia de endemismos, particularmente en
el área del Estrecho, por su posición fronteriza entre
Europa y Africa (Bejarano Palma, 1997).
Las series de vegetación climatófilas correspon-
dientes al área estudiada (Parque Natural de la
Bahía de Cádiz y Reserva Natural del Complejo
Endorreico de El Puerto de Santa María) son las del
alcornocal sobre arenales costeros (O l   - Q u e rc e t o
s u b e r i sS.) en su faciación gaditana, sobre areniscas
con Calicotome villosaen las cercanías de San
Fernando y en toda la región meridional de El
Puerto de Santa María; encontrando hacia el interior
la serie correspondiente al acebuchar (Tamo com-
muni-Oleeto sylvestrisS.) o bien la faciación gadi-
Figura 1. Situación del yacimiento de Pocito Chico (Puerto de
Sta. María, Cádiz) y principales unidades de vegetación: *, yaci-
mientos del Calcolítico; 1, marisma salada con Salicornia; 2,
marisma dulce; 3, formaciones dunares de Juniperus phoenicea
y Pistacia lentiscus; 4, bosques riparios de Populus albaen
aguas dulces; 5, formaciones de Quercus ilexsobre litosuelos
calizos; 6, formaciones de Quercus suberyQ. ilexsobre suelos
calizos; 7, formaciones de Quercus suberyQ. ilexsobre suelos
silíceos; 8, formaciones de Quercus subery Pinus pineasobre
suelos silíceos; 9, formaciones de Quercus subercon Q. faginea
sobre suelos silíceos; 10, formaciones de Qu rcus suber,Q. ilex
y Q. fagineasobre suelos silíceos.
Figure 1. Location of the Pocito Chico archaeological site
(Puerto de Santa María, Cádiz) and its main vegetation units:
*, archaeological site from the Chalcolithic period; 1, salt
marshes with Salicornia; 2, sweet marshes; 3, dune vegetation
with Juniperus phoenicea and Pistacia lentiscus; 4, riparian
zones of Populus alba; 5, Quercus ilex forests on basic litho-
soils; 6, Quercus suber and Q. ilex forests on basic soils; 7,
Quercus suber and Q. ilex forests on acid soils; 8, Quercus
suber and Pinus pinea forests on acid soils; 9, Quercus suber
forest with Q. faginea acid soils; 10, Quercus suber, Q. ilex and
Q. faginea forests on acid soils
tano-onubense d l alcornocal sobre arenales con
Halimium halimifoliumal norte de la zona de estu-
dio, mientras que los territorios interiores pertene-
cen ya a la serie del encinar bético y algarviense
seco-subhúmedo-húmedo y basófilo (Smilaci mau-
r i t a n i c a e - Q u e rceto ro t u n d i f o l i a eS.) (Peinado
Lorca & Rivas Martínez, 1987; Rivas Martínez,
1987).  La zona propia de bahía entre Cádiz, El
Puerto de Santa María y San Fernando corresponde
en cambio a las geomacroseries de saladares, sali-
nas, dunas y arenales costeros. Las zonas riparias
del río Guadalete, que se extienden hacia el noreste
de la zona de estudio, corresponden a las geoma-
croseries riparias, siendo actualmente ocupadas por
zonas de regadío. Sin embargo, la actuación huma-
na, así como la propia dinámica natural de la zona,
ha relegado a la vegetación propia de las series de
vegetación descritas a lo que Bejarano Palma
(1997) define como los relieves menore s, es decir, a
zonas no propiamente litorales sino que general-
mente quedan acantonadas en relieves acolinados
de altitudes variables o llanuras aluviales, donde los
suelos son más evolucionados. La vegetación
potencial de estas colinas y llanuras es la corres-
pondiente a las cabezas de serie del territorio, es
d e c i r, los alcornocales y acebuchales, y en menor
medida los encinares. El uso actual de estas zonas
en el territorio estudiado es básicamente agrícola  y
ganadero (Junta de Andalucía, 1987) (Figura 1).
Sin embargo, el paisaje más representativo en
todo el área de estudio es la marisma, ya que ocupa
extensas superficies y ha constituido desde la anti-
güedad una fuente de recursos económicos para sus
pobladores (Bejarano Palma, 1990, 1997). En el
caso de las marismas de la Bahía de Cádiz (Figura
1), conocidas también como Marismas del
Guadalete, su origen es el resultado de la neotectó-
nica que provocó el hundimiento de ciertos sectores.
La combinación de este proceso con los cambios del
nivel del mar durante el Cuaternario dio lugar a una
deposición de materiales de granulometría muy fina
tales como limos y arcillas, que originaron suelos
poco evolucionados del tipo entisols. En sí, la vege-
tación potencial de las marismas corresponde a
varias asociaciones con una disposición en bandas
paralelas respecto a la línea de costa  - por regla
general - de acuerdo a diferentes gradientes de
higrofilia y halofilia: S p a rtinetum densiflorae,
Halimione port u l a c o i d i s - S a rcocornietum alpini,
Inulo crithmoidis-Limonietum ferulacei, Cistancho-
Suaedetum verae, entre otras (Asensi Marfil & Díez
Garretas, 1987). La puesta en cultivo de importantes
superficies ha acelerado el proceso natural de col-
matación de las marismas, a partir del drenaje de
estas áreas, o bien ha contribuido a su desecación al
sobreexplotar los acuíferos (Bejarano Palma, 1997).
En algunos puntos del entorno de El Puerto de
Santa María es posible detectar la presencia de are-
nales costeros generados por la acción del viento y
el cúmulo de materiales finos, como ocurre en los
sistemas dunares de Doñana (Huelva).  Sobre estas
zonas es frecuente la instalación de una vegetación
particular (Figura 1) formada por sabinas
(R h a m n o - J u n i p e retum macro c a r p a ey R h a m n o -
Juniperetum lyciae) con carácter edafófilo (Asensi
Marfil & Díez Garretas, 1987). 
La presencia de lagunas costeras es otra de las
peculiaridades del área, y más en concreto en la
zona de la Reserva Integral del Complejo
Endorreico de El Puerto de Santa María. Estas
laguna , de pequeño tamaño, tienen una génesis
relacionada con la existencia de cordones litorales
que, cerrando antiguos desagües, crearon zonas
endorreicas (Recio Espejo, 1989). La vegetación
potencial de estas lagunas la componen las asocia-
ciones Junco-Eleocharidetum palustrisy Juncetum
ugoso-effusi, con orla de Erico ciliaris-Ulicetum
minoris(Bejarano Palma, 1990, 1997). Las lagunas
de este complejo endorreico debieron ocupar casi
todas l s pequeñas y medianas depresiones de la
c mpiña, aunque por regla general todas ellas son
de carácter estacional y desaparecen al aumentar la
temperatura (Ruíz Mata et al., 1996). Algunas,
como la laguna de los Milagros, o la del Gallo, ha
sufrido una proceso histórico de desecación pro-
gresiva de origen antrópico, que ha acentuado el
proceso natural. Tres de ellas —Salada, Chica y
Juncosa— han quedado protegidas, al ser declara-
das Reserva Integral. Esta zona de la campiña gadi-
tana se encuentra modelada por suaves elevacio-
nes, compuestas de albarizas miocénicas, que dan
lugar a pequeñas llanuras rodeadas de cerros bajos.
Debido a la falta de pendientes, y a las secuencias
impermeables de las albarizas que descansan sobre
un basamento margo-yesífero, las lagunas del com-
plejo endorreico de El Puerto de Santa María tie-
nen un gran contenido en sal, por lo que todas ellas
son salobres (Ruíz Mata et al., 1996).
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La laguna del Gallo, donde se asienta el yaci-
miento de Pocito Chico, es una de las más grandes
en extensión de la provincia de Cádiz, y la mayor
del Complejo Endorreico de El Puerto de Santa
María. Se sitúa en la comarca de la campiña litoral
(36º 41’50’’ N, 6º 18’55” W), vertiendo sus aguas
a la Bahía de Cádiz a través del arroyo Salado, en
una zona estratégica entre los ríos Guadalete y
Guadalquivir, que no ocupa más de 15 km2, com-
puesta de una pequeña depresión lagunar rodeada
de cerros de poca altura. Después de más de 20
años «desaparecida», a causa del desarrollo infra-
estructural de la zona (zanjas, canales de drenaje,
cultivos), resurgió de nuevo en 1996, lo que ha pro-
vocado que tanto el ayuntamiento como el movi-
miento ecologista local hayan iniciado los trámites
necesarios para otorgar a este enclave de enorme
valor ecológico e histórico, de una figura de pro-
tección adecuada. La riqueza faunística, especial-
mente aves, unida al tipo de vegetación que posee,
convierte a la laguna del Gallo en un lugar con una
fuente importante de recursos que, racionalmente
explotados – como debió ocurrir en épocas pasadas
– se convertiría en uno de los principales provee-
dores de alimentos y materias primas. La caza y
crianza de aves, la obtención de huevos, la utiliza-
ción de juncos y castañuelas para el poblado, serí-
an algunas de las prácticas y productos habituales
para los habitantes de la Prehistoria reciente en la
laguna (Ruíz Mata et al, 1996).
3. Contexto arqueológico
Las investigaciones arqueológicas llevadas a
cabo en la Bahía de Cádiz, han puesto de manifies-
to una ocupación de la campiña litoral que se
extiende desde Sanlúcar de Barrameda, Rota, hasta
El Puerto de Santa María, desde al menos el IV
milenio B.C., en una fase de transición Neolítico
Final-Cobre y durante la Edad del Cobre
(Calcolítico), en la que hubo un incremento pobla-
cional importante (Ruíz Mata et al., 1996). 
En este ámbito de campiña una de las zonas más
interesantes, desde un punto de vista arqueológico,
es la laguna del Gallo. En torno a ella se asentaron
un conjunto de poblados de distintas épocas, desde
el Calcolítico a época moderna (siglos XV- X V I
A.D.), que ofrecen una secuencia de gran interés
para analizar un modelo de poblamiento y su proce-
so histórico (Ruíz Mata et al., 1996). Entre ellos se
destacan los poblados de Bulé, Arroyo Chaparral,
Campín Bajo, Cortijo de los Santos Reyes, V n t a
Alta, Grañina y Pocito Chico. Igualmente, entorno
a la laguna, se tiene conocimiento de la existencia
de diversas alquerías de época medieval, aunque el
sentamiento más importante podría remontarse
incluso a época tartésica. Ap rtir del poblado de
Cant rranas, situado en la antigua línea de costa
occidental portuense, datado entre 3200-2900 B.C.
(Giles et al., 1993-1994; Ruíz Gil & Ruíz Mata,
1999), se puede conocer aproximadamente como
eran l s poblados del IVmilenio B.C. El poblado se
asienta sobre un altozano, a unos 40 m.s.m., ocu-
pando unos diez mil metros cuadrados, con núcleos
de habitación (fondos de cabañas) y estructuras sili-
formes excavadas en las margas (Valverde, 1993).
Entre los poblados del entorno de la laguna del
Gallo, uno de los más importantes, sin duda, es el de
Pocito Chico (Ruíz Mata et al., 1996), situado en la
lad ra sur de la loma de Grañina. Como consecuen-
cia de una época de fuertes lluvias en 1994, y a causa
de la escorrentía, un pequeño arroyo horadó la lade-
ra sur de la loma, ayudado por el carácter deleznable
del terreno y por diversas estructuras antrópicas sote-
rradas en época antigua, dando lugar a la formación
de una cárcava de tamaño considerable, en cuyos
perfiles se advirtieron restos de estructuras prehistó-
ricas. La cárcava puede dividirse en dos zonas distin-
tas: (1) la primera, de perfil poco profundo debido a
la presencia de rocas, posee estructuras de diversos
periodos, del que ya se ha estudiado un suelo de con-
chas perteneciente al Bronce Final (López Amador et
al., 1995); y (2) en la segunda se halló un potente
nivel de margas con diversas estructuras en los perfi-
les, entre las que se encuentra la llamada Estructura
II, con una altura de 4-5 m por 4 m de ancho y 50 m
de largo (Ruíz Mata et al., 1996). En los distintos cor-
tes de la cárcava se ha comprobado como el yaci-
miento de Pocito Chico sufre una serie de modifica-
ci nes que parecen tener relación con su proximidad
a la laguna. Nos hallamos, como afirman Ruíz Mata
et al. (1996), ante un poblado en el que durante sus
distint s periodos de ocupación la población se ha
ido moviendo mirando hacia la laguna, de modo que
los niv les pertenecientes a época Andalusí y moder-
na se encuentran en una cota más cercana a ella,
mi ntras que los de la Edad del Cobre y Bronce están
a mayor altura y, por tanto, más alejados del borde
actual de la laguna. Es decir, que a lo largo de la cár-
cava, puede localizarse una estratigrafía horizontal,
que posiblemente tenga que ver con las oscilaciones
del nivel del agua, que en época prehistórica debió
ser más alto, mientras que las edificaciones medieva-
les en la cota más baja denotan una retirada de las
aguas de la colina.
Las prospecciones superficiales han permitido
conocer que el modelo de poblamiento se estable-
ció fundamentalmente en función de dos ejes prin-
cipales de articulación: por una parte, el arroyo
Salado, canal de agua salada que penetra desde la
costa según el ciclo de las mareas, y por otro, la
laguna del Gallo, junto a multitud de arroyos que
en ella vertían sus aguas. Ambos ejes forman una
unidad geográfica en el contexto de la campiña
litoral, constituyendo un modelo de asentamiento,
pues las aguas de la laguna desaguan a través del
arroyo del Gallo en el Salado, mientras que los
poblados más cercanos al litoral debieron tener
características distintas, y tienen clara influencia
marítima. Resulta evidente que los poblados de la
laguna del Gallo forman un conjunto aislado, con
personalidad propia, y posiblemente con activida-
des económicas relacionadas con ella. Sus recursos
naturales fueron la causa del poblamiento, lo que
explica su concentración en el entorno lagunar. Se
trata pues de un modelo cuyo punto focal es la
laguna, a la que los asentamientos deben su exis-
tencia (Ruíz Mata et al., 1996). 
4. Material y métodos
Un total de 47 muestras palinológicas se toma-
ron en la denominada Estructura II del poblado de
Pocit  Chico, situada en una estratigrafía horizontal
hacia la laguna del Gallo a lo largo de la cárcava
antes descrita. Durante la limpieza del perfil estrati-
g áfico de la Estructura II se distinguieron cuatro
nivel s arqueológicos – I a IV- (Ruíz Mata et al.,
1996), con una potencia de 2,1 m que rellena una
e tr ctura excavada en la marga, con una longitud
e el fondo de 4,8 m, cortada por otra estructura del
Bronce Final que se denominó Estructura I. El
estrato I se compone de una tierra gris cenicienta
con gran cantidad de nódulos calcáreos, con abun-
dante cerámica y restos malacológicos y óseos. El
estrato II se compone de una tierra gris y es menos
comp cto que el anterior; su contenido cerámico es
muy abundante al igual que los restos óseos y mala-
cológicos. El estrato III está formado por una tierra
de color gris oscuro con escasos restos faunísticos y
cerámicos. El estrato IVse compone de una tierra
muy suelta y ligeramente revuelta, que podría
co responder al nivel de arado (Figura 2). En los
dos primeros estratos, la cerámica predominante
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Figura 2: Esquema de la toma de muestras palinológicas en la Estructura II del yacimiento de Pocito Chico: A, Calcolítico (muestras
47 a 41); B, Calcolítico-Bronce (muestras 40 a 25); C, Bronce Final-Hierro (muestras 24 a 10); D, periodo Andalusí (muestras 9 a 5);
E, siglos XV-XVI A.D. (muestras 4 a 1).
Figure 2. Scheme of the palynological sampling from the Estructure II of the archaeological site of Pocito Chico: A, Chalcolithic
period (samples 47 to 41); B, Chalcolithic to Bronze Age period (samples 40 to 25); C, Final Bronze Age-Iron period (samples 24 to
10); D, Andalusí period (samples 9 to 5); E, XV-XVI centuries A.D. (samples 4 to 1)
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corresponde a vasos globulares —a veces con
mamelones abultados— o de paredes rectas, formas
usuales del Calcolítico y Bronce (Ruíz Mata et al.,
1996). Una vez abandonada esta estructura la tierra
suelta del estrato II se derrumba, sellando finalmen-
te este periodo y la estructura. En todo el yacimien-
to se observa también como en época Andalusí se
allana el terreno para su posterior construcción,
dando lugar a la formación del estrato III (Figura 2).
El tratamiento químico utilizado ha sido el clá-
sico (HCl, HF, KOH) de acuerdo a Girard &
Renault-Miskovsky (1969) con concentración del
polen mediante flotación en licor denso de Thoulet
(Goeury & Beaulieu, 1979).
La determinación de los tipos polínicos se rea-
lizó de acuerdo a Moore & Webb (1978), Valdés et
al. (1989), Moore et al. (1991) y Reille (1992,
1995). El espectro polínico de cada muestra ha sido
establecido a partir de la contabilización como tér-
mino medio de alrededor de 150 pólenes, que cons-
tituye la suma base polínica, de la cual se excluye-
ron los palinomorfos hidro-higrófitos así como las
esporas de pteridófitos. Una suma de base así esta-
blecida junto al contaje mínimo de 20 táxones per-
miten albergar un estudio estadísticamente fiable
(Mc Andrews & King, 1976; Janssen, 1981). A par-
tir de los datos obtenidos se ha elaborado el dia-
grama palinológico correspondiente (Figura 3),
que incluye la relación de palinomorfos identifica-
dos en el presente estudio así como sus porcentajes
relativos referidos a la Suma Base Polínica.
5. Resultados y discusión
Para una mejor comprensión del diagrama polí-
nico (Figura 3) así como de la evolución seguida
por la vegetación entorno al yacimiento, éste ha
sido subdividido en diversas biozonas polínicas (A
a E) correspondientes a cada uno de los periodos
culturales que fueron reconocidos: Calcolítico,
periodo de transición Calcolítico-Bronce, Bronce
Final-Hierro, nivel Hispanoárabe o Andalusí y
siglos XVy XVI A.D. Entre el Bronce Final-Hierro
y el periodo Andalusí existe un lapso cronológico
amplio a nivel cultural y sedimentológico en el
yacimiento de Pocito Chico, lo que nos ha impedi-
do estudiar la vegetación en este periodo no abar-
cado por el diagrama polínico.
5.1 La vegetación durante el Calcolítico (biozona A )
Los niveles inferiores del diagrama polínico
incluyen muestras correspondientes exclusivamen-
te al periodo Calcolítico, aunque la zona inmedia-
ta te superior corresponde a éste mismo perio-
do y a su transición hasta el Bronce. La caracterís-
tica más notable es la antropización del entorno
bastante alta, como muestran los altos porcentajes
con que aparecen aquí los palinomorfos nitrófilos
como Cichorioideae (75%), Aster t., Malvaceae y
Cardueae, que nos mostrarían un paisaje sumamen-
te abierto de pastizales de origen antrópico, forma-
dos casi exclusivamente por especies nitrófilas. El
porcentaje de polen arbóreo no supera siquiera el
10%. La alta antropización del ambiente afecta de
forma bastante intensa y  por igual al bosque ripa-
rio, ya que durante este periodo no se detecta polen
de aliso (Alnus) ni fresno (Fraxinus), y sólo míni-
mamente de chopo (Populus). Un alto porcentaje
de leguminosas (Leguminosae) – c .10% - duran-
te esta misma fase nos puede hacer pensar en el
establecimiento de cultivos de regadío en los entor-
nos riparios, que dieran lugar a esa deforestación
manifi sta de la ripisilva, aunque la imposibilidad
de llevar a cabo una identificación pertinente de
estos táxones a nivel polínico no nos permite más
que presentar esta hipótesis.
Se detecta la presencia de formaciones cabezas
d  serie de la vegetación territorial, caso de  los
alcornocales (Quercusuber) pero no de los enci-
nares o coscojares (Quercus ilex-cocciferat.) que
constituyen la vegetación climácica de otros puntos
zonales. La notable presencia de esporas de pteri-
dófitos a este mismo nivel (Filicales monoletes y
triletes) refleja el carácter forestal de estas forma-
ciones y la humedad ambiental alta reinante en el
seno de estos bosques. Dado el carácter climácico
de los alcornocales en gran parte del territorio y su
scasa representación polínica, a pesar de su pre-
sencia, nos lleva a pensar en la existencia de bos-
ques de alcornoque relegados a situaciones privile-
giadas («relieves menores») donde quedan salva-
guardados de los efectos antrópicos.
La nota más significativa que denota el diagrama
polínico durante ste periodo es la presencia de
polen de cereal (C e re a l i a) en porcentajes suficientes
(> 5%) para suponer su cultivo localmente. La pues-
ta en práctica de estas actividades lleva, lógicamen-
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te, aparejada una alteración del entorno próximo con
la consiguiente instalación de vegetación nitrófila.
Algunos palinomorfos que suelen acompañar a los
cultivos cerealísticos también aparecen representa-
dos en este momento cultural, caso de Cruciferae y
Plantago cor n o p u st. (Behre, 1981).
Regionalmente, el máximo transgresivo holoce-
no se alcanzó en el sur peninsular hace 5800 años
(cal. B.P.), estabilizándose hasta hace 4500-4200
años (Lario, 1996), lo que nos permitiría situar el
periodo Calcolítico regional (IVmilenio A.C.) como
correspondiente al máximo flandriense, de ahí la
escasa representación e estos momentos de los
palinomorfos indicativos de la existencia de zonas
de marisma, principalmente de Chenopodiaceae.
5.2 La transición Calcolítico-Bronce (biozona B)
La siguiente zona polínica definida corresponde
ya al periodo abarcado por la transción Calcolítico-
Bronce. Adiferencia del periodo anterior, en esta
fase se detecta una mayor representación de táxones
riparios caso del aliso (A l n u s), fresno (F r a x i n u s) ,
chopo (P o p u l u s), sauce (S a l i x) y sobre todo del
olmo (U l m u s), lo que habla en pos de un mayor
desarrollo del bosque ripario. Esta evolución obser-
vada en el progreso de la ripisilva puede ponerse en
relación con la consiguiente regresión marina que
ya comenzó en el periodo anterior (Zazo et al.,
1996; Lario, 1996), así como con un menor desa-
rrollo de cultivos de regadío (leguminosas), pues el
porcentaje de Leguminosae desciende bruscamente
durante esta fase. La zonas antes sumergidas queda-
rían ahora disponibles a la colonización del entorno
por especies propias del bosque ripario, así como de
otras herbáceas adaptadas a estos medios como las
Cyperaceae, Lemna minort. y Nymphaea altat., de
ámbitos dulceacuícolas. En todo caso, la regresión
del mar dejaría al descubierto zonas antes sumerg i-
das, que se enriquecen en sales en superficie, per-
mitiendo la instalación de elementos halófilos de
C h e n o p o d i a c e a e /A mar a n t h u s, cuya presencia se
hace continua en el diagrama partir de estos
momentos, alcanzando casi el 15%.
A su vez, durante esta fase se observa igual-
mente una mayor representación de diversos táxo-
nes indicativos de formaciones forestales, caso de
las sabinas propias de zonas dunares (J ip rust.),
de los pinares de pino piñonero (Pinus pinea) cos-
ter s sobre dunas fijas (Pinusmediterráneos t.), un
aumento significativo del porcentaje de alcornoque
y la aparición de los encinares y coscojares
(Quercus ilex-cocciferat.) en el diagrama.  Se
d tecta también la presencia de pólenes alóctonos
de los pinares que ocupan las zonas montañosas
regionales (Pinus sylvestrist.). 
Toda la dinámica descrita podría basarse en
dos cuestiones principales: de un lado una menor
antropización sobre el entorno que permitiría un
mayor desarrollo de la vegetación forestal; y de
otro, la propia evolución climática del territorio
hacia condiciones de mayor sequedad ambiental.
Amb  se ven reflejadas claramente con una profu-
sión mucho mayor de los cultivos cerealísticos, que
alcanzan en esta parte del diagrama sus máximos,
y con una disminución notable del porcentaje de
leguminosas, y por tanto de los cultivos de regadío.
Generalmente, la instalación de cultivos cerealísti-
cos se detecta a nivel palinológico en las fases más
secas, como puede ser la transición subboreal-
subatlántico, lo que implica una mayor termicidad
y por consiguiente una sequedad más manifiesta
(López García & López Sáez, 1994a).
Un punto importante de comentario es la pre-
sencia en este momento de pólenes de Pi u m di-
t rráneos, lo que nos lleva a afirmar que su presen-
ci  es autóctona en el momento de estudio y, por lo
tanto, aceptar las hipótesis sobre la naturalidad de
estas formaciones en el sudoeste andaluz, sobre
todo en referencia a los pinares de Pinus pinea
sobre dunas estables (Blanco et al., 1997). El pro-
blema que subsiste a posteriories que en la
Andalucía atlántica se ha repoblado extensamente
con Pinus pinea, sobre todo en zonas litorales de
dunas y arenales costeros (Bejarano Palma, 1997),
lo que nos complica la conceptualización sobre el
origen de las formaciones actuales, aunque a nivel
pal opalinológico sí se pueda afirmar la existencia
natural de estos bosques en la transición
Calcolítico-Bronce en el entorno del yacimiento de
Pocito Chico, a pesar de que su presencia también
era testimonial en la fase anterior.
La vegetación arbustiva está representada por
Cistust., Daphne gnidiumt., Ericaceae, Labiatae,
Phillyreay Viburnum, que formarían parte de las
formaciones forestales dunares (pinares) o bien de
los alcornocales y encinares. La vegetación arbórea
propia de dunas y arenales costeros vendría repre-
sentada en el diagrama palinológico por Pinus
pinea(Pinusmediterráneos t.), donde se haría ade-
más frecuente la presencia de un sabinar de
Juniperust.. (J. oxycedrus, J. phoenicea), junto a
otros elementos arbustivos tales como Cistust. (C.
salvifolius, C. grandiflorus, Halimium halimifo-
lium), Daphne gnidium t.,  Labiatae (Lavandula
s t o e c h a s, Rosmarinus officinalis, Thymus albi-
c a n s), P h i l l y re a(P. angustifolia) y Ericaceae
(Erica scoparia). El sabinar ocupa algunos encla-
ves, generalmente con porte arborescente y alta
cobertura en las zonas dunares. En las localizacio-
nes más umbrosas sería posible incluso el desa-
rrollo de un sabinar denso bajo pinos (Pinus pinea)
de gran porte. La mayor o menor presencia de este
elenco de especies arbóreo-arbustivas dependería,
sobre todo, del grado de estabilización dunar y de
factores microlocales. Los bajos porcentajes en que
aparecen estos palinomorfos en el diagrama políni-
co nos permite detectar este tipo de vegetación bien
ubicada en el territorio, pero no discernir posibles
fenómenos de evolución local. Algo semejante
podríamos afirmar de la dinámica seguida por los
alcornocales, encinares-coscojares e incluso por
los acebuchales. No se detecta polen de Olea euro -
paea, con lo que este tipo de formaciones (acebu-
chal) no está recogido en el palinograma.
Los bosques presentes en zonas de sierra y coli-
nas estarían representados en el diagrama por
Quercus suber, Phyllirea(P. angustifolia, P. latifo-
lia) y Quercus ilex-cocciferat. (Q. ilex, Q. coccife-
ra), que aparecen escasamente representados y que
son fiel reflejo de una situación muy parecida a la
actual, es decir, de formaciones arbóreas reducidí-
simas, relegadas a hábitats muy particulares y res-
tringidos. Pteridium aquilinumsería un buen expo-
nente de la presencia de estas formaciones y su
reflejo en el diagrama, aunque en su caso ofrecería
una idea sobre la abertura de estas formaciones
ante el impacto antrópico. Smilax asperaes un
buen elemento indicador de estos alcornocales ter-
momediterráneos gaditanos y aparece representado
desde el Calcolítico-Bronce. 
En el Puerto de Santa María se encuentra tam-
bién una pequeña zona de acantilados (Bejarano
Palma, 1997) que a menudo son poblados por
Juniperus phoenicea, J. oxycedrus, Pistacia lentis-
cus, Phillyrea latifolia, Quercus coccifera, D phne
gnidium, etc. Esto lleva a plantearnos el aporte
polínico de estas formaciones respecto a los resul-
t os del diagrama, sobre todo en lo que concierne
a Juniperust. y Quercus ilex-cocciferat. En cual-
quier caso, el grado de cobertura de estas forma-
ciones es mínimo y a nivel paleopalinológico no
existen indicios que nos permitan diferenciarlas de
las formaciones de dunas y arenales costeros. 
Curiosamente, durante esta fase se puede
observar un fenómeno común en los diagramas
polínicos cuando se lleva a cabo el cultivo del cere-
al. És e es que un aumento significativo de polen
de ereal lleva aparejado una disminución notable
de las especies nitrófilas, caso de Cichorioideae,
Cardueae, Astert. Este fenómeno se observa con
suma claridad en el paso Calcolítico-Bronce entre
las muestras 27 y 35, donde el cereal alcanza casi
el 10% paralelamente a una disminución del polen
de Cichorioideae por debajo del 15% y de forma
brusca. Este hecho no refleja más que la ocupación
de los pastizales nitrófilos de origen antrópico por
los cultivos cerealísticos. Junto a la presencia de
Cerealia, se detectan otros palinomorfos típicos
acompañantes de estos cultivos caso de Gramineae,
Cruciferae, Liliaceae y Plantago lanceolatat .
(Behre, 1981). Sobre todo este último, es un mag-
nífico indicador de la existencia local de cultivos,
lo mismo que el máximo de Liliaceae paralelo al
máximo de cereal (Behre, 1981; López García &
López Sáez, 1994a, 1994b; Galop, 1998). 
Esta mayor extensión de los cultivos cerealísti-
cos, como ya se ha comentado, puede venir refren-
dada por unas variaciones climáticas notables, sobre
todo por una mayor sequedad ambiental. De haber-
se producido ésta, lógicamente en el territorio se
habría producido una mayor extensión de las zonas
de marismas saladas en contra de las marismas dul-
ces. Las zonas de vegetación de las primeras están
poblad s fundamentalmente d especies de
Che opodiaceae y Amaranthaceae, tales como
A rt h rocnemum acro s t a c h y u m, Suaeda vera,
S a rc o c o r n i asp., junto a ciertas gramíneas propias de
entornos halófilos( Vulpia s p., Bromus s p., Phalaris
s p.), así comoTr i f o l i u msp. y Allium palens. Una
buena representación de este tipo de vegetación se
observa en el diagrama en paralelo al máximo de
C e re a l i ay de Chenopodiaceae/A m a r a n t h u s,
Liliaceae y Gramineae. Son sobre todo las
Chenopodiaceae quienes marcan un buen desarrollo
de la vegetación halófila en el territorio durante este
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momento, debido posiblemente a una mayor seque-
dad ambiental y a la consiguiente concentración de
sales a nivel edáfico. En la marisma dulce la distri-
bución de la vegetación se plasma en un mosaico de
diferentes situaciones: pastizal ralo con A s p h  d e l u s
sp., Plantago lagopusy diversas gramíneas
(H o rdeum sp., B r i z asp., L o l i u msp.) o en otros casos
con Senecio jacobeao Trisetaria dufoure i, rodales
de juncos (Juncaceae); pastizal con especies arbusti-
vas (Ulex minor, U. arg e n t e u s, Stauracanthus genis-
t o i d e s, Erica scoparia), helechal con Q u e rcus suber,
etc (Bejarano Palma, 1997). Esta vegetación es difí-
cilmente detectable a nivel del diagrama polínico,
pues no es posible diferenciar a nivel palinológico
las gramíneas de estos medios respecto a las de la
marisma salada.  Sin embargo, se observa un pico de
Leguminosae anterior al máximo de cereal, y un
aumento de Asphodelus albus t. y de
C h e n o p o d i a c e a e /A mar a n t h u spo terior a éste, lo que
podría corroborar esa dinámica de mayor ocupación
del territorio de la marisma salada respecto a la
marisma dulce durante el momento de mayor exten-
sión de los cultivos cerealísticos. Otros táxones de
ecología hidro-higrófita, exclusivos de aguas dulces,
caso de C a n n a b i s / H u m u l u s, Equ i s e t u m, L e m n a
m i n o rt. o Nymphaea albat., no aparecen durante la
expansión de la marisma salada.
Los máximos observados para Pl ntago coro-
n o p u st., P. lanceolatat. y P. major/mediat., entre
las muestras 27 y 34, pueden ser puestos en relación
con un mayor impacto de actividades ganaderas en
el área de estudio (Behre, 1981; Galop, 1998).
5.3 El paisaje durante el Bronce Final- Hierro
(biozona C)
Durante el Bronce Final, la laguna del Gallo se
encuentra situada entre dos importantes núcleos de
poblamiento: de un lado, las marismas del
Guadalquivir, donde destaca el poblado indígena
tartésico de Mesas de Asta, y por otro, el
Guadalete, en cuya margen derecha se encuentran
en un primer momento el poblado prefenicio de
Las Cumbres en la Sierra de San Cristóbal, y más
tarde el Castillo de Doña Blanca, desde la primera
mitad del siglo VIII B.C. (Ruíz Mata et al., 1996).
Esta alta densidad de población protohistórica,
tanto en las marismas como en la propia Bahía de
Cádiz tiene su fiel reflejo en el diagrama palinoló-
gico mediante un nuevo incremento de la antropi-
zación del entorno, que implica el aumento sustan-
cial entre las nitrófilas de Cichorioideae (máximos
del 60%), Cardueae (20%) y Boraginaceae. 
La transición, entre el final del Bronce y los ini-
cios del Hierro, supone sobre todo un mayor desa-
rrollo del bosque ripario, principalmente de la alise-
da de A l n u s, en contra de una deforestación mani-
fiesta de la olmeda. Al igual que en la zona anterior
(Calcolítico-Bronce) se detectan las formaciones
correspondientes a los pinares mediterráneos coste-
ros sobre dunas fijas, los sabinares, alcornocales y
encinares-coscojares, con lo que la vegetación
forestal es sensiblemente parecida a la del periodo
 nt e ri o r, incluyendo además sus elementos arbusti-
vos, tal s como jarales, torvisco, brezales, etc. 
A diferencia de la fase anterior, durante el
Bronce Final-Hierro se produce una reducción sig-
nificativa del porcentaje de Cer alia. Esta lleva
a rejada entonces una recolonización del territo-
rio por los táxones de ámbitos nitrófilos que alcan-
zan aquí nuevos máximos, como ya se ha comenta-
do. Al igual que en el periodo anterior, la evolución
seguida por los cultivos cerealísticos puede ser
explicada de acuerdo a la dinámica entre la maris-
ma salada y la dulce.  La disminución de los por-
centajes de cereal es paralela a la de
Chenopodiaceae/Amaranthusy por contra también
lo es al aumento significativo de aquellos palino-
morfos indicativos de la marisma dulce caso de
Asphodelus albus t., C a n n a b i s / H u m u l u so los
nenúfares. Podría hipotetizarse entre una codomi-
nancia territorial entre la marisma salada y la dulce.
5.4 La antropización entre el periodo Andalusí y
los siglos XV-XVI A.D (biozonas D y E)
El p riodo Andalusí alberga los niveles de
antropización mayores del diagrama polínico,
alca zando aquí sus valores máximos las
Cichorioideae (ca.80%) , iniciándose también la
el vación de Aster t. —que se continúa en la fase
ultural posterior— y disminuyendo sensiblemente
las Cardueae respecto al Bronce Final-Hierro.
Estos hechos, en su conjunto, denotarían una antro-
pización manifiesta bastante fuerte sobre el entor-
no en el periodo Andalusí, lo cual implicaría la
explotación del territorio bajo diversos parámetros
ec nómicos y sociales, sin llegar a su abandono.
Los porcentajes de cereal en este periodo son
bastante bajos (inferiores al 1%), lo que nos impe-
diría precisar su cultivo local en este momento cro-
nológico. De hecho, esos porcentajes tan altos de
palinomorfos de ámbitos nitrófilos, como los antes
comentados, nos permitirían hipotetizar con que el
territorio de la laguna del Gallo durante el periodo
Andalusí estaría ocupado primordialmente por pas-
tizales antrópicos dominados por Cichorioideae,
Astert., Labiatae, Boraginaceae, Dipsacus fullo-
numt., Malvaceae, etc; quedando el cereal relega-
do a una presencia meramente testimonial o en su
caso con un origen regional que no local. En todo
caso, durante el periodo Andalusí se observa un
nuevo máximo para Plantago lanceolatat., típico
acompañante de cultivos cerealísticos (Behre,
1981; Galop, 1998), lo que, aún de manera indirec-
ta, si nos permitiría seguir manteniendo la hipóte-
sis del cultivo local del cereal, aunque en mucha
menos extensión que durante el Bronce Final-
Hierro, y mucho menos aún que en la transición
Calcolítico-Bronce.
En los siglos XV-XVI A.D., en cambio, el
cereal está completamente ausente del diagrama
polínico, aún cuando Plantago lanceolatat. vuel-
ve a mostrar un nuevo máximo, acompañando a un
ligero aumento de antropización en la muestra
superior de la secuencia. Los datos palinológicos
no nos permitirían, durante este periodo, afirmar el
cultivo del cereal.
La vegetación arbórea y arbustiva, entre el
periodo Andalusí y el siglo XVI A.D., no difiere
mucho de la de momentos anteriores exceptuando
la presencia del tilo (Tilia), reflejo posiblemente de
una mayor termicidad. A nivel cronológico, el
periodo Andalusí se situaría posiblemente en el
reconocido Episodio Cálido Bajomedieval, lo que
implicaría, a nivel paleoclimático, la llegada de un
momento de mayor sequedad. De hecho, es a par-
tir de la ocupación Andalusí cuando se produce un
mayor desarrollo de la vegetación típica de la
marisma salada, debido a una mayor concentración
de sales a nivel edáfico, así como se detecta, por
primera vez en el diagrama, la presencia de
Ephedra dystachiat., un taxón claramente indicati-
vo de fases de aridez.
Durante los siglos XVy XVI A.D. se va produ-
ciendo un aumento moderado, pero significativo,
de los valores porcentuales de polen de fresno
(Fraxi us),manteniéndose la presencia del tilo y la
nueva aparición del olmo. Si a esto unimos que los
p r entajes de especies de origen antrópico, sobre
todo las Cichorioideae y Cardueae, disminuyen
se siblemente respecto al periodo Andalusí, podre-
mos hipotetizar  con una presión antrópica mucho
menor, sobre todo en el entorno de la ripisilva.  En
cambio, la presencia del alcornocal es nula y por lo
tanto se puede afirmar su total deforestación, no así
del encinar-coscojar, aunque éste queda mínima-
m nte representado.
No se observa un aumento significativo de los
pin s mediterráneos (Pinusmediterráneos t.), lo
que nos lleva a pensar en la inexistencia de repo-
blaciones para los siglos tratados en este estudio
(periodo Andalusí-siglo XVI A.D.), aún cuando
este palinomorfo sigue estando presente mínima-
men , y por tanto aceptándose su naturalidad. Su
ubi ación limitada a dunas costeras muy localiza-
das, aún a pesar de su gran dispersión, no permite
una representación mayor de este tipo de pinares en
el diagrama polínico.
6. Conclusiones
El paisaje que queda descrito a partir de la
interpretación paleoecológica del diagrama políni-
co no difiere a grandes rasgos del actual, aunque si
pueden establecerse unas pautas de evolución de la
vegetación que son contemporáneas de distintos
periodos culturales.
Así, durante el Calcolítico se produce el primer
paso hacia la puesta en cultivo del cereal, bajo unas
condiciones de antropización del entorno bastante
elevadas, con un amplio desarrollo de pastizales
nitrófilos. Se hipotetiza con la posible existencia de
cultivos de regadíos (leguminosas) en las zonas
altamente deforestadas de la ripisilva. Díaz del
Olmo (1989) ha propuesto al alcornoque como la
especie arbórea más idónea para las zonas prelito-
rales de vertisoles durante estos periodos. Si esto es
así, el entorno de la laguna del Gallo mostraría un
paisaje muy cercano al propuesto como ideal por
Ruíz Mata et al. (1996): un bosque abierto que ocu-
paría las zonas altas de los cerros, los poblados
situados a media ladera, con la zona de explotación
agríc la ocupando las laderas bajas donde se
encuentran actualmente las tierras negras. En la
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parte más baja, la propia laguna, se desarrollaría
una vegetación propia de zonas húmedas de inun-
dación, con romero, palmitos, carrizos, juncales,
castañuelas, etc.; recursos que propiciaron la per-
manencia del hombre durante mucho tiempo en
este entorno medioambiental. En el yacimiento de
Arroyo Campillo (López Amador et al., 1995) se
han recuperado gran cantidad de restos óseos de
aves y ciervos, presentes también en otros yaci-
mientos de la zona, aunque más antiguos (Neolítico
Final/Cobre), como Cantarranas (Ruíz Gil & Ruíz
Fernández, 1987; Ruíz Gil & Ruíz Mata, 1999) y
Las Beatillas (Ruíz Gil et al., 1990), que hablan por
igual de la existencia de variados biotopos, desde
zonas lagunares a bosques abiertos, así como de
espacios costeros. En cualquier caso, el periodo
Calcolítico regional se situaría cronológicamente
dentro del intervalo correspondiente al máximo
transgresivo flandriense.
Durante el Calcolítico-Bronce se llega a una
máxima extensión de los cultivos cerealísticos,
sobre todo durante las fases de mayor sequedad y
extensión de la marisma salada, y se observa la
dinámica de ésta respecto a la marisma dulce. El
inicio de fases marinas regresivas explicaría esta
dinámica, así como la progresión del bosque ripa-
rio. Se produce así mismo una representación
mayor y significativa de las formaciones forestales
(alcornocales, abinares, encinares-coscojares y
pinares). Se puede afirmar la presencia natural de
pinares autóctonos durante este periodo, posible-
mente de Pinus pineasobre las dunas costeras.
El Bronce Final-Hierro supone un mayor desa-
rrollo de la vegetación típica de la marisma dulce y
una reducción de los cultivos cerealísticos, aunque
éstos se mantienen, junto a una nueva recolonización
del territorio por amplios pastizales nitrófilos de ori-
gen antrópico, cuyos altos porcentajes obedecen a un
aumento notable de la población humana en la región.
El periodo Andalusí supone una alta antropiza-
ción del entorno, con un gran desarrollo de pastiza-
les nitrófilos, sin quedar muy claro el cultivo del
cereal, al menos localmente, durante esta fase de
mayor sequedad, tal y como se constata por la apa-
rición de Ephedra, que correspondería posiblemen-
te al Episodio Cálido Bajomedieval. En la última
parte del diagrama (siglos XVy I A.D.) la
antropización medioambiental disminuye sensible-
mente respecto a la ocupación Andalusí, produ-
ciéndose el desarrollo de la ripisilva (sobre todo de
Fraxinus) y la desaparición del alcornocal. Así
mismo se sigue constatando la presencia de pinares
autóctonos relegados a hábitats muy concretos.
La configuración actual de la Bahía de Cádiz y
zonas limítrofes no podría entenderse sin tener en
cuenta la intervención humana en el territorio
d sde su instalación hace más de 5000 años. Si
dur nte la prehistoria el hombre se contentó con
una explotación agroecológica de la zona, es a par-
tir del siglo XIX A.D. cuando se acomete un ver-
dadero cambio fisionómico en el paisaje, a partir de
la conversión de miles de hectáreas de marisma en
salinas, aún manteniendo las condiciones de encla-
ve húmedo de la zona. Procesos de desecamiento
de las salinas y proyectos urbanísticos durante el
presente siglo han venido a conformar el paisaje
actual, que incluso han llegado a afectar las zonas
litorales, incluyendo dunas y pinares. La declara-
ció  de la zona como Parque Natural de la Bahía de
Cádiz  en 1989, junto a la ya existente desde 1987
R serva Integral o Natural de las tres lagunas del
Puerto de Santa María, vino a solventar en cierta
manera la irremediable degradación ecológica a
qu  iba siendo abocada la zona de estudio. Como
resultado del máximo eustático holoceno, fechado
en la zona de estudio en torno a 4860-5325 B.P.
(Gracia et al., 1999), el nivel del mar ha sufrido un
descenso lento, lo que ha provocado una rápida
colmatación sedimentaria en el interior de la Bahía
de Cádiz, y la transformación progresiva de zonas
estuarinas, lagunas de agua dulce y desembocadu-
ra  fluviales en marismas. Toda esta dinámica ha
sido puesta de manifiesto a través del estudio pale-
opalinológico llevado a cabo en la laguna del
Gallo.
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